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LOS SUCESOS
NUESTRO GRABADO DE PRIM ERA PLANA

La inerte de un sacerdote
La guerra entre Rusia y  el Japón
Nuestro grabado de la cuarta plana repre • 

sentauno de los interesantes episodios déla

Venganza de una mufer.

C L A S E  DE L A B O R E S  D E S O R D O -M U D A S

SordO'mudos y  ciegos
Este año no se han verificado los exámenes 

públicos que acostumbra á celebrar el Colegio 
Nacional de Sordo-mudos y  de Ciegos, á con­
secuencia de los temores que inspirala epide 
mia tifoidea.

Sorprenden verdaderamente los adelantos 
que esos desgraciados consiguen en el colegio, 
y  que debieran llamar la atención de los go ­
bernantes para dispensar mayor protecci^  á 
esos infelices, cuyo cerebro pennanecería su­
mergido en la inconsciencia del bruto, si la 
educación no les pusiera en relaciones con sus 
semejantes.

El Colegio Nacional de Sordo-mudos y  Cie­
gos es un hermoso eá*ificio situado al final del

dos adelantos en los oficios que allí se les en­
señan.

Las labores y  bordados de las ciegas sor­
prenden por su rara perfección, y  admiran los 
modelos que de ellos se guardan en el museo 
del Colegio.

En nuestro grabado aparece la clase de cie­
gas escribiendo con el punzón en la pauta de 
los caracteres de Braille, leyendo al tacto esos 
mismos caracerets, cuya clave consistes ólo

En la calle de Andrés Borrego, 5 y  7, desti­
nada al albergue de las parejas amorosas, ocu­
rrió el sábado de la semana pasada un suceso 
sangriento.

Parece que el sacerdote D. Eugenio Benito 
Rubio, dê  treinta y  nueve años, natural de 
Castrojeriz (Burgos), mantenía relaciones ilí­
citas con una mujer llamada Carmen Díaz, na­
tural del mismo pueblo, de veintiocho años y  
soltera.

Carmen servía en una casa de la calle del 
Caballero de Gracia, de donde fué despedida 
el viernes.

Ese día lo pasó en compañía del sacerdote, 
que accidentalmente se hallaba en Madrid, y  
por la noche tomaron una habitación en la casa 
ya citada de la antigua calle de Panaderos.

Carmen refiere que habia comprado una na­
vaja con el propósito de vengarse del cura 
que era el causante de sus desgracias, pues ade­
mas de haberla hecho meter en el hospicio de 
Valladolid á un hijo que con él habia tenido 
ninguna clase de auxilios la prestaba. *

Agrega la mujer que al recordarle ella todas 
estas desdichas y  al exponerle lo triste de su 
situación, el sacerdote la contestó en tono de 
bromft, como la había contosiado en otras oca* 
siones, que nada podía hacer por ella mientras 
no le tocaran seis mil duros de lotería.

Indignada entonces Carmen, echó mano de 
la navaja que llevaba oculta y  con ella infirió 
a su amante una herida en el costado izquierdo.

El cura, al sentirse herido, se vistió apre­
suradamente, y  al intentar bajar unos escalo­
nes situados junto á la habitación cayó á tie­
rra pesadamente,^ diciendo con voz apagada;

—No puedo más. Esta mujer me ha matado.
Avisada la pareja de Seguridad números 109

guerra entre Rusia y  el Japón.
Se trata de una carga á la bayoneta dada por 

los japoneses, en las alturas de Kinchen.
venían los rusos defendiendo con inaudita 

tenacidad aquella posición. Las granadas del 
enemigo caían en las trincheras y  estallaban, 
aniquilando á sus defensores.

Un fuerte situado á cien metros para pro­
teger las trincheras rusas había sido deshe­
cho, después de seis horas de fuego mortífero. 
Pero los rusos no abandonaban la posición y  
ocasionaban á sus adversarios pérdidas con­
siderables.

Fué, según todos los testimonios, un espec­
táculo soberbio por la grandeza de alma de los 
combatientes el asalto á las lineas de defensa 
establecidas en Kinchen.

Los japoneses llegaban á cien metros de las
posiciones enemigas y  caían acribillados sin 
poderlas tomar. Todos los esfuerzos se estre­
llaban ante el valor desesperado de los rusos.

Entonces toda la artillería recibió la orden 
de dirigir sus fuegos sobre los defensores de 
las trincheras, y  después de observar el efecto 
terrible producido, la infantería se lanzó loca­
mente al asalto, tomándolas por fin á la bayo­
neta, pero á costa de pérdidas innumerables.

La batalla de Kinchen ha sido una de las 
mas sangrientas.

Soicidio de una seflora

Paseo de la Castellana, cerca del Hipódromo, 
.......................................... eiay  está construido conforme á los adelantos de 

la moderaa pedagogía, con amplias clases para 
las lecciones y  trabajos manuales, dormitorios 
y  habitaciones sanas y  ventiladas y  material 
abundante. <

El trato que reciben los alumnos es el que 
encontrarían dentro de una familia cariñosa; 
sorprende la limpieza y  pulcritud de sus per­
sonas y  ropas y  el aseo que por todas partes 
se nota.

El señor comisario regio, que es el ilustre 
doctor D. Eloy Bejarano, puede considerarse 
como el padre de aquella gran familia.

Es conmovedor el aspecto qüe ofrece ver á 
este hombre filántropo y  altruista rodeado de 
aquellos séres desgraciados, que con confianza 
infantil le cuentan sus deseos, sus esj^eranzas, 
y  le acarician, no como al superior, sino como 
á un protector cariñoso que atiende á sus ne­
cesidades; prueba sus comidas, se esfuerza 
por mejorar su situación y  hasta proporcionar­
les esas pequeñas alegrías del hogar que pa­
recen excluidas de los centros oficiales.

El director del colegio, D. Manuel Blasco, es 
un verdadero apóstol déla enseñanza, que vive 
completamente dedicado <*1 cumplimiento de su 
deber y  secundad* admirablemente por todo 
el profesorado idóneo y  entendido.

Está fuera de toda discusión que la ense­
ñanza de los sordo-mudos fué inventada en 
España por el Benedictino Pon ce de León, «que 
hacía hablar á los mudos», y  continuada por 
Bonat, en cuyos libros la estudió el abate 
L’Epe, al que los franceses atribuyen la gloria 
de este descubrimiento.

Hoy, en calidad, nada tiene que envidiar la 
enseñanza española á la extranjera; solamente 
en cantidad es deficiente; faltan muchos cole­
gios de sordo-mudos y  de ciegos, separados 
unos de otros, y  de los niños normales.

La sordo-mudez y  la ceguera suelen traer 
consigo enfermedades orgánicas contagiosas, 
que obligan á no admitir a estos desgraciados 
en las escuelas, y  debieran existir colegios de 
esta clase en todas las localidades, por peque­
ñas que fuesen, haciendo obligatoria su ense­
ñanza, para evitar abusos y  no privarlos de los 
derechos que las leyes les conceden cuando 
están educados.

En las grandes poblaciones los colegios de 
ciegos y  los de sordo-mudos deben estar sepa­
rados y  con profesores especiales, puesto que 
ningún punto de contacto ofrecen ambas ense­
ñanzas.

Hasta el carácter del sordo-mudo y  del cie­
go son diferentes: el sordo-mudo no percibe 
más que el mundo material, los goces de los 
sentidos, la gula y  los apetitos desordenados; 
con dificultad se eleva á las ideas abstractas, 

intervienen para nada la conciencia y  el

C L A S E  DE M Ú S IC A  D E LO S C IE G O S

La

ni
sentimiento religioso.

El ciego, por el contrario, es espiritualista, 
siente de un modo delicado todas las exquisi­
teces del arte y  del espíritu; tiene predilección 
por la música, que parece llevar a su cerebro 
la impresión del color, de la luz, de una visión 
extraordinaria de belleza que se ve sin n ece­
sidad de los ojos.

Nuestros grabados, tomados todos de foto­
grafía en el Colegio Nacional, representan la 
clase de música délos ciegos, que es para ellos 
un deleite en vez de un trabajo, y  donde pasan 
las horas satisfechos.

No menos inteligentes se muestran los cie­
gos para los trabajos manuales, y  hacen rápi-

•
en seis puntos, variando la colocación. ^ 
Geografía, como se observa en el mismo di 
bujo, la aprenden en mapas y  globos de relie­
ve; no puede ocultarse la paciencia y  talento 
que necesitan los profesores para estas difí­
ciles enseñanzas.

Para los sordo-mudos está desechada la 
dactilología y  la mímica; se sigue sólo el mé­
todo oral puro, el lenguaje articulado.

Cuando esos infelices llegan al Colegio, ig ­
noran el modo de emitir el aliento de sus pul­
mones, débiles por la falta de ejercicio.

El profesor empieza por colocar su mano 
ante la boca y  hacerle percibir la corriente de 
aire espirado, invitándole á la imitación.

Estos ejercicios han de ser cortos, pues les 
proporcionan en seguida mareos.

Poco á poco se van acostumbrando á emitir 
el aire, y  asuste ver la suma de trabajo y  pa • 
ciencia necesaria para enseñarles los sonidos, 
las palabras y  las ideas.

Pero el milagro se realiza y  el sordo-mudo 
habla, se comimica con todos sin necesidad de 
la iniciación en un lenguaje misterioso de sig­
nos convencionales.

Nuestros grabados representen las clases de 
escritura, conversación y labores de los sor­
do-mudos.

Lo más triste es que la mayor parte de los 
ciegos y  sordo-mudos no lo son por una fata­
lidad congènite, por uniones consanguíneas, 
herencia, clima, etc., sino por abandono, por 
Ignorancia de las madres, por falta de te- 
giene.

Y asuste pensar cuantos miles de esos niños 
se quedan sin recibir enseñanza, ó cuál será 
su porvenir cuando salgan del Colegio y  se 
vean en medio de la calle sin protección de 
nadie, con el desprecio de sus propias familias, 
la indiferencia de todos y  el abandono del Es­
tado.

y 117 que se hallaba de servicio en la calle de 
Ceres, encontró en el suelo y  en grave estado 
al cura, y  á su lado, llorando amargamente, á 
la agresora.

El sacerdote fué llevado al Hospital de la 
Princesa, donde ha fallecido, y  Carmen Díaz 
ingresó en la cárcel, después de prestar decla­
ración ante el Juez de guardia.

M a r i a n e l a .

(n o t a  d e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l )

En el pueblo de Purullena se ha suicidado, 
disparándose un tiro sobre el corazón, una jo ­
ven, bella y  distinguida señora, doña Ascen­
sión Ochoa, esposa del ilustrado médico titu­
lar de la villa, D. Francisco Moreno.

La dolorosa tragedia se desarrolló hallándo­
se fuera de su casa el Sr. Moreno, atendiendo 
a sus enfermos.
 ̂ Créese que el suicidio de la señora se debe 

a un acceso de enajenación mental, pues dado 
el carácter afable del matrimonio, la paz que 
en él reinaba y  su desahogada posición so cial, 
no puede existir el menor asomo de ningún 
otro motivo.

La desgracia que aflige al Sr. Moreno es 
aquí muy sentida, ^ues tanto él como su espo­
sa son acreedores á la estimación de todos.

El Juzgado de Guadix regresó esta mañana 
de Purullena, después de practicar las diligen­
cias del caso.

La escena que se desarrolló entre el doctor 
Moreno y  sus tres hijos de corta edad, cuando 
supo la triste nueva, produjo gran emoción, y  
renuncio á describirla.

1 ^  C o r r e s p o n s a l .
Guadix 14 de Junio.

Cuestión personal
Toda la prensa diaria ha publicado noticias 

mas ó menos exactas sobre la cuestión perso­
nal habida entre el director del Diario Uni­
versal y  el de Los S u c e s o s . Y como nuestros 
lectores tienen perfecto derecho á conocer lo 
ocurrido, vamos á referírselo sucintamente.

Con motivo de lo que dijo este periódico en 
su número anterior, al hablar del malogrado 
periodiste Martínez Zamora, el Diario Univer^
fíJi J 'rk11nitA/-V WVk __________ 1* isai publicó un suelto ofensivo para el director

Dc"' -----------de Los S u c e s o s .
Nuestro Director procuró obtener inmediata­

mente la reparación de la ofensa personal que 
se le había inferido, y  al efecto, y  según es de 
rigor en estos casos, comisionó á dos amigos, 
que lo fueron el coronel D. Rafael Eohagüe y  
el Sr. D. Emilio Martes, para que se entendie­
ran con el autor del suelto ofensivo.

Aceptada la responsabilidad de la ofensa por 
el (Rector del Diario Universal, D. Santiago 
MataijL éste designó á los Sres. D. Luis Armi­
ñan y  D. José Garay, para que se entendieran 

l o r ------------ • —y --------  ̂ 7 ww «V/*4 MAA
con los representantes de D. Domingo Blanco. 
^  ®I lunes, á ,las cinco de la tarde, quedó 
honrosamente zanjada la cuestión* ^

ai
l

deC
que,
clare

1.‘
deci]
prim 
subd 

2.' 
de et
por c 
mani 
bultc 
cidid 
perfil 

Es 
tinuó 
zande 
bre d
con e 

Pai 
senta 
blecic
mos X 
graba 
tan la
nos, 1
ber: ii 
sionet 
y  reí!'

X.
del aj 
nente 
el áng 
del pá 
cornile

UNA C L A S E  DE C IE G A S

Ayuntamiento de Madrid



Como uno de los propósitos de este semana­
rio es el difundir en España los conocimientos 
útiles, y  no solo ^fundirlos sino vulgarizar­
los, vamos á dar á nuestros lectores una idea 
sucinta y  clara del origen y  fundamento de la 

, Frenología.
[J| No hay persona alguna, por lerda que sea, 

“  que hablando oon otra, especialmente si es la 
primera vez que la ve, no trate de estudiar en

y) 8u exterior el interior de aquel individuo. Por
ttn instinto particular, sus ojos se fijan en los 
pos del otro, y  examinando después el resto 
de la fisonomía, su gesticulación, sus adema­
nes, sus miradas, el tono de la voz, el modo de 
responder, etc., se forma rápidamente una idea 
de su carácter, casi siempre muy aproximada 

f ala verdad, y  inuchas veces exacta; porque 
am cuando la disimulación y  la hipocresía se 
esfuercp á disfrazar el carácter y  ocultar los 
pensamientos, pocas veces se consigue encu­
brir la violenta y  artificial compostura, parti- 

=> criarmente á los ojos penetrantes de un hábil 
observador.

Esta verdad ha dado ocasión, desde los más 
remotos tiempos, á que algunos hombres dota­
dos de sagacidad, inclinados a la observación 
ó conducidos á ella por el estudio de otras 
ciencias, probasen á establecer reglas para el 
conocimiento del interior del hombre por el 
exterior, o mejor dicho, para comprender los 
movimientos y  afectos del ánimo, por las alte­
raciones y  movimientos del cuerpo.

Como era natrual, todos fijaron desde luego 
su atención en la cabeza, parte más noble y  
principal del cuerpo, residencia de todos los 
sentidos, habitación, por decirlo así, del pen­
samiento, y  corte, si se nos permite la expre­
sión, donde el espíritu o alma hace su asiento, 
extendiendo desde allí sus órdenes, facultades 
y  funciones, hasta el ultimo extremo del resto 
de esta máquina prodigiosa, que nunca llegará 
a ser bien comprendida.

Ahorrado á los lectores la pesada historia 
de las miles observaciones y  sistemas que de 
aquí nacieron, pasaremos á ocuparnos de las 
dos partes en que los anatómicos dividen pri- 

; meramente la cabeza, esto es, en la cara, de 
donde aaqió la ciencia de la fìaonomonia, que 
tanto coltivò el célebre Lavater; y  la otra par­
te, que es el cráneo, objeto de profundos es- 
S* n pensador alemán llamado
uall. El fue el primero que empezó á observar 
a comparar y  á modelar cabezas de hombres,*

en qu ienes  
ciertas pasio­
nes ó cualida­
des buenas ó 
malas sobre­
salían eviden­
temente, lle­
gando, en fin, 
a form ar  y  
explicar pú ­
blicamente en 
Viena su teo - 
ría s ob re  el 
cerebro. Este 
fué el origen 
de la íreno  
loma

j  o  n  ̂ , lia doctrina
de uall se funda en, dos "puntos principales, 
que, á nuffitro parecer, se explican lo más 
claro y  brefe posible de este modo:

1.® El «rebro es un órgano múltiple; es 
decir, tiene divididas las funciones morales: 
primero en tres grandes secciones, y  luego 
sub divididas estas en otras muchas.

2.® El dferente volumen que en cada una 
de estas dimisiones tiene el cerebro, empuja, 
por decirlo así, al cráneo hacia afuera, y  se* 
manifiesta d exterior por esas desigualdades* 
bultos ó protuberancias que, más ó menos de­
cidiólas, tienm  ̂ todos los individuos en la su­
perficie del <ráneo.

Este es elsistema que fundó Gali y  que con­
tinuó y  refomó su discípulo Spurzheim, bauti­
zando primeo á esta nueva ciencia con el nom­
bre de cranioscopia, y  confirmándola después 
con el de fraiología.

Para may<r comprensión de los lectores, pre­
sentamos aqpií la división de los órganos esta­
blecida por bs frenólogos, á la vez que hace­
mos una sucinta explicación de ellos. Los tres 
grabados qu> ilustran este artículo represen­
tan la divisim del cráneo en sus varios órga­
nos, los cuahs se dividen en tres clases, á sa­
ber: instinta  ó inclinaciones, afectos  ó pa­
siones y  faciltades intelectuales perceptivas 
y  reflexivas.

Instintos.
X. Alimtntación, alimentividad ú órgano 

del aderito.—El que tiene abultado ó promi­
nente el lugff así marcado en la figura, entre 
el ángulo exerno del ojo y  la parte superior 
del pabeilónde la oreja, se reputa por hombre 
comilón y  auigo de buenos manjares. El ór­
gano señalad) también con una aspa, situado 
un poco másabajo que el anterior, y  su pro­
minencia, hase las caras que vulgarmente se 
llaman juanetudas. Este organo, descubierto 
por un tal Vinout, lleva el nombre de bioñlia, 
amor de la vida, instinto de la propia con­
servación.

1. E rotim o, amatividad, amor físico, 
amor del mo al otro sexo.—Con todos estos* 
nombres se distingue este órgano, situado en 
la parte postírior del cráneo, y  formado por el 
volumen del cerebelo, á quien se atribuyen 
gran papel funciones muy especiales en el 
mecanismo ce la generación.

2._ Filoge2Ítura,íllogenesia, amor á la p ro ­
genie, cariñt á los hijos.—Tal es el órgano se­
ñalado con e, número dos, que aunque com­
prendido en h figura en un solo óvalo, es doble 
como todos; «sto es, que reside en las dos mi­
tades del ceribro.

•j concentrati­
vidad, á la habitación, apego á ciertos 
fugares.—En algunas personas se nota, efec­
tivamente, que les cuesta gran violencia sepa­
rarse de los parajes que los vieron nacer, de 
la casa de sus antepasados, del lugar de su 
naturaleza. La sensación que les causa sepa­
rarse de ellos, suele producir la enfermedad 
conocida con el nombre de nostalgia.

4. Adhesividad^ adhesión á las personas, 
amistad, afeccionividad.— Estos y  otros nom­
bres se dan al órgano de la afición ó amistad

hac ia  nues­
tros semejan­
tes, y  por con 
secuencia, de 
asociación.

5. V alor, 
i n s t i n t o  de 
d e fe n d er  la 
persona ó la 
p r o p i e d a  d, 
propensión á 
las reyertas  
y  p e n d e n ­
cias,  ̂ comba- 
t i y i  d a d .— 
Nmguna otra 
expTi o a c i ó n 
nesesita este

/> n .1 . número cinco,
o. D estrucción, destructividad, propen­

sión al asesinato y  á todo lo que es des­
trucción,

7. Seoretividad, reticencia, astucia, disi­
mulación.

8. Adquisividad, codicia, deseo de ad­
quirir.9. Constructividad, construcción, talento
de la mecánica, disposición para la arqui­
tectura. ^

Afectos.
10. Estimación de s í  mismo, amor propio^ 

altanería, orgullo, deseo de mando y  de 
autoridad.

J^P^^^tividad, aprobación de otro  
amor de ja  gloria, vanidad, ambición.

lo  previsión, prudencia.
lo . Benevolencia, bondad, amor del pró­

jimo, dulzura, sensibilidad.
14. Veneración, teosofía, a fecto reli­

gioso.
15. Firmeza, constancia, perseverancia,

terquedad. ’■
16. Conciencia, afecto de moralidad, c o -  

nocimiento de lo justo é injusto, equidad.
17. Esperanza.

..J®' (^ s to  á lo rnaravilloso, sobrenatura- 
riaao.—-Este es el órgano de los visionarios.

19. Imaginación, idealidad, talento p o é ­
tico. , ^

• espíritu de sátira causti­cidad. ''
21. Imitación, facultad de imitar, mímica. 
(Jrgano precioso para los actores.

Facultades intelectuales.
( Pe r c e p t i v a s )

22. Individualidad.— Yaovliad de distin­
guir un objeto entre muchos.

23. Configuración.—A este órgano se re­
fiere el recuerdo de las fisonomías.

24. Extensión,—Tino para medir á ojo dis­
tancias y  extensiones.

25. Peso, resistencia.—Facultad de gra­
duar el ^eso de las cosas.

26. Colorido.—Conocimiento de la relación 
y  diferencia de los colores. Talento de la pin­
tura.

27. Locaiidad. —Memoria de parajes y  lu­
gares.

28. Cálculo.—Talento de los números y  
sus relaciones.

29. Orden.^—Afición á la simetría y  á que 
cada cosa esté en su lugar.

30. Eventualidad.—Memoria de las cosas 
y  de los hechos.

31. Tiempo.—Facultad de medir el tiempo 
y  calcular exactamente su duración.

32. Tonos.— Organo de la melodía. Talento 
músico.

33. Lengua/e.-M em oria de las palabras
talento para la ’
filología. E s te 
órgano empuja 
hacia afuera el 
globo del o j o ,  
cuando es muy 
protuberante.

(r e f l e x iv a s )
34. Compa­

ración, sagaci­
dad compara­
tiva.—Este ór­
gano y  el s i ­
guiente son los 
principales en 
lo que se llama 
talento y  juicio 
vulgarmente.

35. Casualidad, espíritu metafisico, pro­
fundidad de espíritu.-Propensión á indagar 
las causas y  el origen de las cosas.

Terminada esta nomenclatura, sólo nos falta 
pedir perdón á nuestros lectores por la exten­
sión que hemos dado al artículo, sirviéndonos 
de disculpa que no es cosa fácil explicar toda 
una ciencia en pocas líneas, mucho más no 
siendo el que la explica profesor en la ma­
teria.

L O S  S U C B S O S

Ilustrador nacional
INVENCIÓN MECÁNICO-PEDAGÓGICA, TITULADA

ESCUELA LEAGBÁFICA DE SALVADOR V PEREZ

Este es el nombre de ima nueva y  original 
producción escolar, inventada para enseñanza 
de analfabetos por D. Manuel V. Salvador y  
Pérez, profesor y  director de la Escuela Espa­
ñola, establecida en esta corte.

En los fotograbados que damos á conocer á 
nuestros lectores apreciarán que nuestro con­
curso se ve favorecido con trabajos que mucho 
dicen en pro de la idea inventiva de muchos 
españoles.

Por el natural interés que esta ingeniosa in­
vención española puede despertar en quienes 
por la ilustración analfabeta se interesan, nos 
complace hacer una ligera reseña de este apa­
rato escolar, premiado en varias Exposiciones 
y  conocido su alcance en países que aprecian 
un poquito la instrucción-educación popular, y  
que más debieran favorecer los Poderes públi­
cos si quieren que nos coloquemos al nivel in­
telectual de otros países que nos dan ejemplo.

Tiene semejanza el aparato en cuestión ti un 
armario de los de luna y  el cual es una escue­
la completa que puede instalarse en cualquier 
local de una casa particular, ó bien en cuarte­
les, cárceles, asilos, talleres y  sitios en que 
deba prestar servicios.

Sirve para facilitar en breve tiempo, y  mer­
ced á un bien combinado método analitico, ins­
tructivo y  variado los fundamentales princi­
pios del saber humano, como lectura, escritu­
ra simultánea, operaciones aritméticas, nocio­
nes de dibujo, geométrico. Geografía, Historia
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Natural, etc., bajo una forma nueva y  repetida 
ai objeto de que el niño, adulto, sordo-mudo y  
ciego, si no aprenden bajo un procedimiento lo 
que se les enseña, lo aprendan por otro ú otros 
medies hasta conseguirlo.

Esto no se ha visto, y  seguramente que al 
suprimir tantas rutinas como en materia de 
enseñanza existen, el Sr. Salvador y  Pérez 
inicia im nuevo derrotero en las doctrinas pe­
dagógicas.

Hoy que la tercera parte de los españoles no 
saben leer ni escribir, pueden conseguirlo mer­
ced á este adelanto y  de esperar es saber si 
existe algún filántropo que desee ayudar al se­
ñor Salvador y  Pérez en 
sus plausibles intentos.

El citado mentor de pri­
meras letras es autor de 
otros varios trabajos de no 
m enos  importancia, que 
daremos á conocer al pú­
blico en s u c e s i v o s  nú­
meros.

Su descripción en con­
creto es la siguiente: en el 
fotograbado núm. 1 se ve 
el aparato cerrado, y  el 
cual es de madera y  cons­
truido só l id a m en te  para 
que tenga resistencia al ser 
instalado el aparato en 
donde conviniere.

Tiene varias divisiones 
y  departamentos, c o n te ­
niendo en su parte superior 
e interior una caja mecáni­
ca que guarda láminas ro­
tativas de diversas ense­
ñanzas, y  las cuales apa­
recen al f ren te  sucesi­
vamente en virtud de un 
sencillo mecanismo.

Detrás de esta caja se ve un depósito 9^® 
contiene carteles de lectura-escritura y  que 
colocan al frente de la caja mecánica, entre 
correderas, según se ve en el fotograbado se­
ñalado con el 2, y  que representa el aparato 
dispuesto para el primero y  segundo ejercicio 
de lectura-escritura, y  cuyas combinaciones se • 
ría lato numerar, una vez que con un ejemplo

pueden comprender lo 
dicho.

El niño conoce el signo, 
luego lo busca jugue­
teando, después lo escri­
be y  concluye, con una 
ser ie  de combinaciones, 
por diferenciarle prácti­
camente entre lo escrito 
é impreso, y  de aquí que 
leyendo-escribiendo y 
componiendo y  descom­
poniendo la lección cen 
siga aprender aun el más 
torpe.

En e l m ism o f o t o ­
grabado se ven, en la 
parte superior de la de­
recha, los referidos car­
teles para videntes, y  en 
la de la izquierda los de 
ciegos y  mudos.

Debajo de la caja me­
cánica existe otro depó­
sito con material, consis­
tente en cinco cuadros 

-  ^ con dobles caras.
El primero, cuadro componedor; segundo, 

contador de bolitas; tercero, cuadro aritmético 
de cintas marcadas con todos los números; 
cuarto, encerado para ejercicios prácticos en 
su parte anversa, y  en la reversa encerado 
con pauta cuadriculada, y  quinto, encerado ca­
ligráfico.

Estos cuadros se colocan al frente entre ra­
nuras, como pueden verse en los demás foto­
grabados; el variado material que contine es: 
una tabla que hace de mesa y  pasa por debajo 
del tercer cuerpo y  un espacioso cajón con 
letras en cartones, pizarras, libros, etc., ter­
mina este museo enciclopédico de ideas.

W  ■■‘.I
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Desde el próximo número

Juanita veraneando

U n  n u e v o  “ s p o r t , ,

Los americanos no saben verdaderamente 
que inventar para satisfacer su pasión por el 
sport.

Actualmente, los sportsmen  de California se 
dedican á adiestrar avestruces, habiendo con­
seguido ya que alguno de estos animales cou- 
sienta en ser enganchado á un coche ligerísi- 
mo de carreras, que arrastra con tal rapidez, 
que en los primeros ensayos ha recorrido una 
milla en dos minutos. No es posible determi­
nar, sin einbargo, la velocidad media de estos 
enormes pájaros, debido á la irregularidad de 
sus movimientos. De todos modos, los califor- 
nianos confían en regularizar la marcha de los 
avestruces y  llevar á cabo^carreras en fia for­

ma que indica nuestro grabado, y  que ofrece­
rán seguramente tanta novedad como interés.

Ayuntamiento de Madrid
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14 Noviembre.—Juana Manzano, lesiones en

*̂3̂ ^Noviembre.—Victoriano Escudero, frac­
tura grave del húmero. , -j

3 D ic iem b re .-José Tovar, heridas graves 
en la cabeza y cuerpo. ^

14 Diciembre.—Tomas Fernandez, vanas
lesiones.

1903.
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26 Enero. -  Elíseo Huete, de seis años, des­
trozado completamente el pie derecho.

30 Enero.-Serafín Domínguez, guardia de 
Seguridad, gravemente herido con fractura de

“ “ f̂ o^'pXrero.-Micaela Rodrígue^z Sánchez, 
heridas graves en la cabeza y fractura del
brazo derecho. , ,

10 Febrero.-Pedro Lobo, gravemente he-

u ’ Febrero.-Cándido Ortega,de cinco años, 
muerto en el acto.

16 Febrero.—Amparo Rivera, de diez años, 
magullamiento de la pierna izquierda.

22 Febrero. -  Angela García, lesiones graves 
y conmoción cerebral.

23 Febrero.—Antonio Sánchez, de seis años 
destrozado y  muerto en el acto.

24 Febrero.—Venancia Casado, de ochenta 
y  seis años, heridas y contusiones en to lo el
cuerpo. ^ , , , .6 Marzo.— Sabino Rodríguez, lesiones en la
espalda y piernas.

11 Marzo.—Rosa Cañeu, de ocho años, muer­
ta en el acto.

(Continuará.)
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EL TELÉFONO EN PARÍS

e.<re K u .i. y  ai J . f ó n - C .  in f .n ie n . ¡ .p o n es , ton^.nio é  1 , U y o n e t , unos tnnckeras roses e n *  i ï ï .o .e a .
UNA A C T R IZ  PR O CESA D A

los críiiies ile te  Ifaenías
Siguiendo la campaña que hemos iniciado, y 

en la que no cejaremos hasta que las autorida­
des cumplan con su deber, haciendo cumplir 
la ley á las Compañías de tranvías, vamos a 
publicar hoy una estadística horrible: la <ie las 
desgracias causadas por los tranvías de Ma- 
drid desde Abril de 1901 a la fecha.

1901
1 o A,bril.—Mercedes Alonso, de cuatro años,

muerta en el acto. , . ,
1.» Abril.—Francisco Lera, heridas graves.
13 Mayo.—Una mujer destrozada. _ ,
14 Junio.—Un muchacho de doce anos tri­

turado por las ruedas. ,
28 Junio.— Facundo Heranau, gravemente

^^ísVulio.—Antonia Carrüler, heridas y  con­
tusiones graves. ,

3 Septiembre.—Dolores Vazquez, de ochen­
ta V dos años, lesiones graves.

Í8 S e p tie m b re .— Un niño de nueve anos, una
pierna destrozada. j

21 Septiembre.—Miguel Jimenez, de vemti

cuatro años, magullamiento; de ambos pies y
contusiones. , , j22 Septiembre.-Inocente Landeias,de once 
años, heridas, contusiones y  fracturas gravi-

^T.°^Óctubre.—Luisa Caballero, de ocho años,
heridas gravísimas. .

2 Octubre. — Manuel IMenéndez , lesiones

^^2 Octubre.—Leandro Menéndez, erosiones 
Igvcs*6 Octubre.— Ûn anciano, heridas leves.

6 Octubre.—Niño José Hernández, heridas

^̂ 2̂3 0¿tubre.-Un hombre, heridas graves.
8 Novieinbr0.'—Mfiirifl. González, de diez y 

ocho años, once heridas y contusiones.
9 Noviembre.—Una niña de ocho anos, le^

siones graves. ^ , u  j  j-,10 Noviembre.—Pablo Guindel, soldado de
ingenieros, fracturadas las dos piernas.

10 Noviembre.— Teresa Fernandez, de cua­
tro años, horriblemente destrozada.

14 Noviembre.—Rosa Suarez, contusiones, 
heridas graves y conmoción cerebrali

22 Noviembre.—Manuel Asenjo, de setenta 
y cinco años, heridas gravísimas y  muerte.

25 Noviembre.—Gavino Lozoya, de setenta 
V cinco años, heridas gravísimas y  muerte.
 ̂ * Diciembre. — Saturnino Leyto, heridas

^6^iciem bre.—Antonia Andrade te sesenta
7  deis años, heridas graves.

 ̂ 21 Diciembre.— Emilio Garrido, de hez años, 
fractura de una tibia.

22 Diciembre.—Un hombre, fractura com­
pleta de las dos piernas.

1902
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Hundimiento del puente Araquil—Loa vecinos del m^Gráñoo.)^^^^^^^
Iq s  cadáveres de los cuatro obreros que perecieron. (Fo .

10 Abril.—Manuela Rodero, de sesenta y  
spís años, fractura de una pierna.

14 A bril.-U n  caballero, heridas graves en
ambos pies. .

18 Abril.—Una anciana, de sesenta años,
heridas gravísimas y muerte.

25 Abril.—Una niña, de seis años, vana
contusiones.

27 Abril.—Angel Monje, de seis años, trac- 
tura de las dos piernas y muerte.

30 M a y o . — Concepción Barajas, lesiones le­
ves (suicida). 1 . 1

31 Mayo.—Antonio González, herida grave
en una pierna. . i -j31 Mayo.-Enrique Echevarría, heridas gra­
ves en un brazo y  en ambas manos.

31 Mayo.—Un hombre, vanas lesiones.
1.0 J udío.—Remedios Calvo, de diez y nueve

años, horriblemente destrozada.
15 Junio.—Manuel Arroyo, de setenta y cin- 

on nñns heridas leves.
22 Junio.—Joaquín Hernández, de diez años,

contusiones en la cabeza.
22 Junio.—Un niño, ileso.
2 Agosto.—María Marcos, de setenta y un

años, heridas gravísimas.
16 Agosto. -  María Martín, heridas graves.
5 Septiembre.—Teodoro Luengo, herida en

^^6 Septiembre.—Enrique Echevarría, fractura 
de una clavícula y  graves heridas en la cabeza.

6 Septiembre.—Avelina Dole, heridas gra-

iTseptiembre.—Una señora, heridas graves. 
28 Septiembre.--Manuel Agrelo, fractura de 

tres costillas y  varias contusiones graves.
14 Octubre.—Un niño de trece anos, una

^Tv^oSubre!—Sebastiana Baills, de sesenta y 
tres años, contusión grave en k  cabeza y  con­
moción cerebral. .

17 Octubre.— Ramón Guerrero, de cincuenta 
V nueve años, fractura de ambas piernas.

26 Octubre.-José Rojas, fractura de un 
brazo y una costilla, gr^e. ^

31 Octubre.—Pedro Castejon, fractura 
peroné y heridas y  contusiones graves.

1.” Noviembre.—Un caballero, heridas gra­
ves.

Un suceso que en Madrid ocurre, diariamente 
en la vida de relación... éntrelas señoritas em­
pleadas en los teléfonos y  los abonados, ha 
sido en París origen de un proceso, en el que 
aparecía como acusada una bellísima actriz 
dd Vaudeville, Mlle. Sylviac.

De este incidente se ha ocupado la prensa; 
pero la circunstancia de haber llegado a nues­
tras manos el retrato de la procesada, nos in­
duce á hacer una ligerísima información sobre
este asunto. „  , . j •Hallándose un día Mlle. Sylviac en su domi­
cilio, pidió una comunicación telefonica, y como 
no contestasen las señoritas de la Central, se 
quejó, obteniendo, según asegura, una contes­
tación descortés, á la que por su parte con­
testó diciendo: «Bien podían ustedes tener mas 
educación; se expresan ustedes cono unas
verduleras».

No fué preciso más.

>«(</

m

del

y

IT.

Inmediatamente las telefonistas se elevaron 
en queja á su director, el cual, como primera 
medida, cortó la comunicación á la abonada 
Mlle. Sylviac, y entabló contra ella la corres­
pondiente querella por injurias.

Afortunadamente para ésta, su abogado, 
hombre de gran talento, ha defendido su causa 
con tal sprit y  con tan buen acierto, que el 
Tribunal ha absuelto á Mlle. Sylviac de la 
causa que se la seguía por el supuesto delito 
de injurias á un ciudadano encargado de ua 
servicio público.

Br
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EL SPORTMAN DEL CRIMEN
Las trágicas escenas que vamos á referir, se 

desarrollaron en Rusia por los años 1813 al 14.
El conde Dourlinski, á los veinticinco de 

edad, habíase captado siniestra fama de cri­
minal empedernido, á la vez que seductor irre­
sistible para el bello sexo. _,

Su gallarda figura, de aristocrática distinción; 
sus ademanes correctos, su exquisita elpgan- 
(jja y pulcritud en el vestir; las dulces inflexio­
nes que sabía dar á su voz cuando procuraba, 
con frase persuasiva, recabar amorosos favo­
res ó simpáticas amistades, unido á la brillante 
posición que por su abolengo disfrutaba en la 
alta sociedad rusa, hacíanle parecer á los ojos 
de las multitudes como un hombre nacido para 
hacerse amar; pero al mismo tiempo, cierta ex • 
presión indefinible que advertíase en su mira­
da, prestaba á tan hermosa figura un tinte re­
pulsivo que destruía en absoluto la grata im­
presión que su presencia causara en quien por 
primera vez le veía. _ ,

El rumor público atribuíale una sene de crí­
menes á cual más espantosos, como haber he­
cho asesinar por una banda de ladrones asala­
riados á su padre, general de las tropas rusas 
que lucharon contra Napoleón, y  haber enve­
nenado secretamente á su madre y  a su prime­
ra mujer, la condesa Niesiska.

Dourlinski, avanzando en la senda del cri­
men que desde muy joven emprendiera á gui­
sa de trágico sport, llevó su audacia hasta el 
extremo de pretender unirse con la bellísima 
Elvira, princesa de Lipno, y  apoderarse de los 
cuantiosos bienes que la familia poseía.

No detallaremos los recursos á que apelo el 
perverso conde para conseguir la realización 
de sus propósitos; pasaremos por alto las intri­
gas puestas por él en juego á fin de obtener el 
cariño de la princesa, quien, ignorando en ab­
soluto los siniestros antecedentes de su nuevo 
adorador, no puso dificultad en acceder a las 
instancias del conde y  otorgarle el inapreciable 
don de su codiciada mano.

Celebráronse los esponsales con inusitada 
pompa y  regocijo; Dourlinski mostróse más 
que nunca obsequioso y  amable con su linda 
compañera, y  Elvira creyó que sería comple­
tamente feliz al lado de aquel hombre que tan­
to la quería. . .

Terminadas las diversiones que siguieron a 
la santa ceremonia, el conde y  la princesa 
fuéronse á pasar la luna de miel en el castillo 
que Dourlinski poseía cerca de Moscou.

Aquel castillo, lo mismo que su dueño, go­
zaba triste reputación entre los habitantes del 
contorno, quienes rara vez osaban llegar hasta 
él temerosos de verse quizás asaltados por las 
legiones de lúgubres fantasmas que, según ru­
mores circulados como verídicos de boca en 
boca, lo guardaban.

Dourlinski llevó al castillo, por todo acom-
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pañamiento, un criado y  una camarera llama­
da Narcisa, para el cuidado de su esposa.

Algo llamó la atención de la princesa el as­
pecto huraño y  sombrío de la vetusta fortale­
za, y  así lo hizo observar á su esposo, quien, 
pEira tranquilizarla, encentro estas sencillas 
y  convincentes explicaciones:

—Construcción semejante es muy propia de 
la Edad media, y  como desde la fecha en que 
fué levantado este castillo no ha sufrido nin­
guna reparación que modificase esencialmente 
su arquitectura, he ahí por qué conserva ese 
carácter puro medioeval que tanto te alarma.

Aquella misma tarde partió el conde para 
Moscou, pretextando un negocio que tardaría 
más de una semana en resolverse.

La princesa Lipno sufrió grave contrariedad 
al verse abandonada por su esposo, precisa­
mente el día en que mayor asiduidad muestran 
siempre los recién casados con sus tiernas 
desposadas.

A l cerrar la noche retiróse Elvira a la ca- 
mara, que no era ya nupcial para ella, y  á me­
dio vestir se reclino en el lecho, sin poder dor­
mirse, presa de inexplicable agitación nervio­
sa é intranquilidad muy parecida al miedo.

Poco más de media noche sería cuando la 
princesa creyó oir lejanos silbidos al exterior 
del castillo, y los apagados ecos de una bocina 
contestando á aquéllos á manera de señal; mo­
mentos después oyóse en el interior ruido como 
de lucha y ayes angustiosos, que pusieron mor­
tal zozobra en el apenado corazón de la infeliz 
Elvira, quien, abandonando el lecho, trato de 
franquear la puerta de aquella cámara, encon­
trándola cerrada por fuera, así como la ventana 
que caía sobre el parque del castillo.

— ¡Presa!... ¡Estoy presa!...— exclamo con 
desgarrador acento, rompiendo á llorar.—¡Me 
han vendido!...—y cayó desplomada sobre el
pavimento.  ̂ j j  •

Al recobrarse de la emoción pasada, advir­
tió que la tersa superficie del espejo reflejaba 
tenue claridad, en la que se destacaba la fú­
nebre silueta de un cadáver con la cabeza se • 
parada del tronco.

Elvira, llena de terror, apartó sus ojos de 
aquella visión horrible y  corrió a.1 lecho, bus­
cando en él amparo contra irnaginarias agre­
siones que creía inminentes ó inevitables.

A l amanecer todo estaba en silencio; la ca- 
mara presentaba su aspecto normal de riqueza 
y  esplendor; abrió fácilmente la princesa puerta 
y  ventana, llamó á su camarera y, no atrevién­
dose á dar entero crédito á lo que durante la 
noche había ocurrido, interrogó á Narcisa en 
estos términos:

—¿Has oído algo extraño esta noche en el
castillo? , ,

—Nada, señora; he dormido como un lirón... 
¿Por qué lo preguntáis?

—No lo se; tal vez se trate solo de una alu­
cinación, hija del miedo... ¡Es tan triste y  som­
brío este recinto!...

Refirió á su camarera las horribles angustias 
pasadas y  la lúgubre aparición en el espejo 
del cuerpo decapitado.

■ Narcisa procuró tranquilizar á su señora 
con frases de consuelo, atribuyendo á exalta­
ciones de la fantasía las espantosas imágenes 
que tal impresión causaran en el débil tempe­
ramento de la princesa Lipno.

Las demás noches precedentes al regreso 
del conde, repitiéronse las escenas que tanto 
amedrentaban á la sin ventura Elvira, cuyo 
terror llegó al colmo la última de aquellas, al 
ver reflejada en el espejo la figura de su padre 
asesinado.

Volvió el conde de Moscou, supo cuanto 
Elvira había sufrido durante su ausencia, atri­
buyendo á un temor injustificado tales apari­
ciones, y  procuró distraer el abatido ánimo 
de su víctima, proyectando suntuosas diver­
siones de caza y  baile, que muy pronto debían 
verificarse.

Para mayor tranquilidad de la princesa, ofre­
cióla, como recuerdo traído para ella de Mos­
cou, un estuche precioso conteniendo rico pre­
sente en alhajas de oro y  pedrería, por valor 
de algunos miles de rublos.

Cuando Elvira mostró el obsequio á su ca­
marera, ésta observó, advirtiéndolo inmediata­
mente á su señora, que la caja había llegado 
abierta á sus manos, que la cerradura presen­
taba señales inequívocas de haber sido forzada 
y  que, por último, en el adorno de la tapa 
velase un escudo que no correspondía con las 
armas del conde y  unas iniciales enlazadas que 
no eran las suyas.

—¿Qué significa esto?— dijo la princesa pre­
ocupada, sin saberlo que temía

—Vuestro esposo, señca , es singular... Do- 
biestri, el escudero, me ha referido ciertas his­
torias de robos y  asesinatos que corren,»por
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palomas en el campo de batalla. ___________________________________________________

tes de todo lo que al conde se atribuía por el te, al que concurrieron varios amigos, y  prohi- 
 ̂ con débiles pretextos, á la princesa que

Cierta noche celebró Dourlinski un banque- abandonara su estancia.
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ahí... y  que al parecer van confirmándose... 
y  Narcisa puso á la princesa en anteceden-

Hundimiento del puente de A r a q u i l / N a v a r r a ) . — Estado ea que quedó el puente despu
de la oatástroíe,—(Fot. de El Grañoo.)
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Cuatro inciso punzantes, de un centímetro de 
extensión, en la parte superior de la región 
mamaria derecha.

Una, de tres centímetros, en la región ester- 
no-condral del mismo lado.

Otras cuatro en la región glútea, de ellas una 
de tres centímetros y  otra de cinco.

Otras tantas en la mano derecha, que intere- 
saban, como todas las anteriores, la piel y  te­
jido celular.

Otra, de dos centímetros, en el brazo de­
recho.

Otra, de cuatro centímetros, en el antebrazo 
del mismo lado.

El estado de la infortunada mujer era graví­
simo. Pué trasladada en una camilla al hospital 
provincial.

La vitalidad de los caracoles es asombrosa. 
Uno de estos moluscos, (jue había sido enco­
lado á un cartón, volvió a la vida, después de 
cuatro años, tan solo con sumergirle en agua 
caliente. Algunos ejemplares de la colección 
de un naturalista han revivido después de ha­
ber permanecido aparentemente muertos du­
rante quince años.

O o l a b o r a c i ó n  d e l  p i A b l i c o
EN “ l o s  s u c e s o s ,,

I N F O R M A C I O N E S  Q U E  N O S  E N V I A N

Allí permanecía"Elvira, acompañada por*su 
fiel camarera, cuando ambas oyeron ruido de 
pasos precipitados, voces pidiendo socorro y  
rudas imprecaciones, que pusieron espanto en 
aquellas infelices.

Narcisa, más animosa, corrió al sitio de don­
de partían los ruidos siniestros que tanto las 
alarmara, y  minutos después la atribulada prin­
cesa percibió sus gemidos sordos y  agoni­
zantes...

Al mismo tiempo reflejóse en el espejo la 
horrenda aparición de Narcisa y  Dobieski sa­
crificados...

Elvira, sin fuerzas para moverse, quiso es­
capar de aquel antro; sus pies, vacilantes, tro­
pezaron con un objeto duro y  resistente: era 
una bolita de plomo cubierta por un papel...

A  la débil claridad del día que alboreaba, 
leyó la princesa este aviso:

«Señora: Cómplice en las maldades del con­
de, tocado de arrepentimiento y  compadecido 
de la suerte que os a^arda para plazo muy 
próximo, oŝ  propongo libraros de esa prisión 
en que vivís. Levantad la ensambladura que 
existe en el piso de vuestra cámara debajo del 
canapé; cruzad sin temor la galería subterrá­
nea que quedara al descubierto, y  llegaréis á 
lugar seguro fuera del castillo.>

No se detuvo la princesa á pensar si aque­
llo pudiera ser un lazo tendido hábilmente por 
sus verdugos, y  sólo se ocupó en seguir las 
indicaciones que le hacia su incógnito salvador.

Al efecto, levanto la ensambladura, atravesó 
con rapidez el subterráneo y  antes de media 
hora viose libre en el campo, donde le espera­
ban algunos soldados que, al mando de un ofi­
cial, habían acudido al sitio, llamados quizás 
por el núsmo autor del anónimo aviso.

La princesa Lipno fue conducida con todo 
genero de cuidados y  atenciones á Moscou, 
donde supo que su padre y  varios amigos ha- 
man muerto, soprendidos cerca del castillo de 
Jjourlinski por los bandidos que capitaneaba 
su malvado esposo, quien cayo en poder de la 
tropa con casi toda la partida y  fué ajusticia­
do poco tiempo después en pago de sus crí­
menes.

Sólo se salvaron del suplicio dos cómplices, 
llamados Plamenski y  Rodoff, quienes arre­
pentidos de haber militado á las órdenes de 
Dourlinski, desertaron para dar aviso á las 
autoridades, preparar la fuga de la princesa y  

 ̂ captura de sus antiguos cama-
PCUl&S«

El castillo, teatro ’de escenas tan espantosas, 
fue destruido desde los cimientos, y  en él apa­
recieron amontonados en lúgubre cámara sub­
terránea el cadáver del padre de Elvira y  los 
de Narcisa y  Dobieski, en unión de otros mu­
chos de infelices sacrificados á los perversos 
in^intos del infame Dourlinski y  su cuadrilla.

También se •descubrió el misterio de la cá­
mara fatal, consistente en diestra combinación 
de espejos y  secretas aberturas, que en mo­
mentos determinados permitían reflejarse en 
el interior escenas desarrolladas fuera de la 
estancia.

■i l̂ es, á grandes rasgos, la historia del con­
de Dourlinski, llamado por antonomasia entre 
sus coterráneos el sportman del crimen.

P o r  la  p u b l i c a c i ó n ,

L u is  F a l c a t o .

Poentes hechos con calderas
Tal vez los puentes más notables del mundo 

son los puentes de calderas, que los cosacos 
construyen con suma habilidad. Los materia­
les que emplean son sus largas lanzas y  las 
cazuelas de que sus mochilas van provistas. 
Siete ú ocho lanzas se pasan por las asas de 
varias calderas, que se sujetan por medio de 
cuerdas, formando con el todo una especie de 
balsa. Ocho ó diez de estas balsas, cada una 
de las cuales puede sostener un peso de media 
tonelada, se unen y  se sujetan fuertemente; y  
en el espacio de una hora queda construido un 
puente sobre el cual puede fácilmente pasar un 
ejercito con toda confianza.

^   ̂ EUiCRIMEN  D E  UN^BÁRBARO)

COSIDAIA PUn A L A Ú ^
Julia Hernández, de cuarenta y  nueve años 

de edad y  Antonio Serrano, de treinta y  nue­
ve, vivían en la calle del León, núm. 25, por­
tería.

El matrimonio tiene un hijo de diez y  ocho 
años, que trabaja en el oficio de albañil.

Antonio es, se^ún todos los testimonios, 
hombre de un carácter despótico y  violento. 
Empleado de mozo en la Fábrica de Tabacos, 
guardábase la mayor parte del jornal que ga­
naba, y  pretendía, sin embargo, que nada fal­
tase en su casa.

Julia echaba mano de lo que ganaba su hijo, 
pero claro es que esto no bastaba para cubrir 
las necesidades de la familia.

Por esta razón las disputas entre el matri­
monio eran muy frecuentes. Julia trató dife­
rentes veces de modificar el carácter de su 
marido haciéndole observaciones cariñosas, 
pero inútilmente. Antonio seguía gastándose 
el jornal con la mayor frescura.

El martes pasado llegó Antonio á su casa á 
las diez de la noche, y  pidió á su mujer que le 
diera la cena.

Jalia, muy afligida, le contestó que nada te­
nía, por haberse concluido hasta el último 
céntimo de lo que su hijo le había entregado.

Insistió Antonio en la petición, brutalmente, 
y  Julia, temerosa, dirigióse hacia la portería; 
pero DO bi©n había andado cuatro ó cinco pa­
sos, arrojóse sobre ella el bárbaro marido, y  
con furia salvaje comenzó á darla navajazos 
en todas partes del cuerpo.

i^rojando sangre por las heridas, la infeliz 
Julia llegó hasta la calle de las Huertas, donde 
cayó sin sentido.

Trasladada á la Casa de socorro del distrito 
del Congreso, se la apreciaron las heridas si­
guientes:

Nuestra expe­
riencia periodís­
tica nos permi­
te asegurar que 
ha habido pocos 
casos en que el 
público colabore 
tanto y  con tanto 
entusiasmo en un 
periódico, como 
colabora en Los 
S u c e s o s .

Todos los días 
nos trae el correo 
alguna carta de 
suscriptores ó 
lectores del pe­
riódico, enviando 
noticias de lo s  
sucesos que ocu 
rren en las loca- 
l id a d e s  donde 
aquéllos residen.

La falta de es­
pacio unas veces, 
las exigencias de 
la a c tu a l id ad  
o t r a s ,  nos han 
impedido publi­
car esos trabajos, 
a lg u n o s  délos 
cuales son curio­
s í s i m o s ,  como 
pueden v e r  los

l í t  ' '

-©

9

^  j  no fotógrafos
^  ^ ellos mismos hacen

los dibujos para re­
presentar g rá f i ca ­
mente el suceso.

Publ icam os dos 
de estos trabajos tal 
como los hemos re­
cibido. El primero se 
refiere áuna horrible 
desgracia o currida 
en un pueblo de la 
provincia de Guada- 
lajara: un joven de 
aquella localidad, al 
descolgar una esco­
peta de caza que es­
taba apoyada en una 
percha, lo hizo con 
tan mala fortuna ,  
que la escopeta se 
disparó, matando á 
una señorita.

Nuestro colabora­
dor, af ic ionado al 
dibujo, explica el he­
cho de la manera 
gráfica que pueden 
ver nuestros lecto­
res, sin omitir el me­
nor detalle.

El s e c u n d o  de 
los dibujos de es­
ta í n d o l e  v iene

”  ^  d U , ¿ > j u \'¿a X ¿ cÍ

í  -s c ío i  j0LA.cAo s *7 '  j m a c a ü

« t a  =  7  ¿ M  JtAuM,

^  y / ^ . l  V 2 . .  ^

 ̂conocer. acompañado de su texto correspondiente, y  
El ínteres por servirnos nuestros redao- también lo publicamos sin quitm* ni noñertpres espontáneos m  tan grande, que allí don- nada sin qmiar ni poner

•L-.

• á l

éc ^  g¿í.

Aiytv <*. -cAjiCei,.,

y" aU. aCa-c*.

á¿*.

QjyvriA.. Jjut
OíeJLtMAiÂ ,
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LA eH TH STR O FE  DEL FERROeRRRIL DE RRHG0N
UN TREN AL AOUA. -  DESCARRILAMIENTO £  INCENDIO

> r ~

.{•Sí.

I.

■:V*'

«

*-4 'Vi.'-’

.V .

« ft “¿'■-.'i

■.3S.'

S s

Vi ‘It?

M '

■Si*
.-■.

•ífí?

i -

.â
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i A  las diez de la noclie del miércoles, el tren 
. correo núm. 6, que había salido de Teruel para 
I Calatayud, entraba en el puente de Entrambas- 
! aguas, situado sobre el río Jiloca.
* El nivel ordinario del río había aumentado 
■ considerablemente á causa de una gran tor-
• menta, y  uno de los machones del puente ce- 
i dio al paso del tren, precipitándose éste al río 
' desde una altura de cinco metros.

Algunos viajeros se salvaron arrojándose al 
río y  nadando, guiados por la luz del incendio. 
El tren llevaba de cuarenta á cuarenta y  cinco 
pasajeros.

Entre los salvados milagrosamente está toda 
la familia del difunto Senador D. Vicente

Oliag, A  la hora de entrar en máquina nuestro 
número, se sabe que han resultado muertas 
las siguientes personas:

Juan Sanz, inspector de vía.
El conductor jefe del tren, D. Vicente Sanz 

Martín.
El encargado de la estafeta de la ambulan­

cia, Sr. Pueyo.
Tres padres escolapios de las dos comuni­

dades de Alcañiz y  Barbastro.
El R. P. provincial Casimiro Gil.
Ramón Capalvo.
D. Juan Francisco Calleja.
El maquinista y  el fogonero, lanzados de la

máquina, lograron salvarse á nado, producién­
dose algunas contusiones.

Además resultaron muchos heridos, aun­
que no de gravedad:

Es la m otocicleta  más perfeccionada y  la única 
que no tiene trepidación.
B IG ieL B T A S desde 2 5 0  pesetas.

AG 8BSO R IO S.—Gatálogos gratis

JULIAN LOZANO.—Alcalá, 89.—Madrid.
KOM8RO, IMPRESOR.— LIBERTAD, 31.
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LOS SUCESOS

El Escudo de Barcelona
GRMH B A Z A R  DE R O P A S  H E C H A S

Pesetas 3 50 caja (antes 10 reales). Perla estomacal, Fernández Moreno, conocida en 
todo el orbe porque cura el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar con ellos más que un pequeño aUvio a las primeras tomas, 
debido al c a l m a n t e  que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas­
tralgias, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
malas digestiones, con dos cajas Perla Estomacal. Abre el apetito, nutre al debúy es un 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid,CAMISERIA

PRINCtPE,l9.M A D R I D .
(Frente al teatro de la Com edia.)

íjU ñ U E B L E S  DE 0 C A S IÓ H ? \
Plaza del Angel, 6.— EL CENTRO

z a p a t e r ía  p e  M o p A
T  a

11, A to c h a , 11
(Frente á la iglesia de Santa Cruz)

P R E C I O  F I J O

L a m ayor co lección  de

Tarjetas postales
que se ha visto, la pre­

senta la

Casa
T H O M A SSEVILLA, 3

Hay tarjetas postales
á  5,10,15, 20, 26, 30  
y 40 oéntimos; en tar­
je tas  postales ESCAR­
CHADAS lo  m ejor que 
se ha conocido.

Casa THOMAS
S e v i l l a ,  3

Líl J0YITÎI Platería, Joyería y Relojería
No osar anteojos de cristal artificial porque queman y  debilitan la vis*A.1 V MVM& j  probado por la ciencia de

todos los países.
Véanse los anteojos de roca

1 GEÍftELÜb

0 U E 0 3 C
J. DUBOS, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

precisión, únicos que la conser­
van y  mejorím; aprobados por 

óptico afamados doctores y  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; peu'a más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

Gran surtido en gemelos para 
teatro, campo y  marma; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, oepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsülo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Entrada libre.

T E M P O R A D A  DE V E R A N O
Completo surtido en confecciones para caballeros y  niños con pre­

cios fijos y  tan económicos como da idea la pequeña nota siguiente.
VEANSE ALGDNOS PRECIOS

Trajes lanilla, novedad, desde 20 pesetas. Pantalones, desde 8. Ga­
banes de verano, desde 30. Americanas alpaca negra, desde o. Ame­
ricanas dril, color, desde 4,50. Traje dril para niños, desde 1,50.

Desaparece con © R A N T I N A - M O R A N T .  Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes. « g
Una dosis, 0,25.—Caja con diez dosis, 2 pesetas.-FARMACIASDirección general! Marqués de Urquijo, 23. iViadrid
a p a r a t o s  p a r a  p o t o g r a p í a

NUEVO GRAN CATÁLOGO

2 , Victoria, 2 . — ‘m -a t >r i d . — 2 , Victoria, 2
R E L O J E S  E l T R A

E X T R A -PL A N O S 
DE PRECISIÓN
E o  m&s p la n o  

q.iie se  con o ce .M a r c h a  ir r e p r o c h a b le . PtMÍMÚnoomp«teno¡a.
2 3 ,  F u e n c a rra l, 2 3
E a H o r a .—G. Oña.

ADM0N.ÜE ESTA OBRA

T1N.NÎ7. MftORIDLos pedidos al autor
ó Sociedad Autores, Arenal, 20.—Se facilita detalle obra

OVÉEDOs M agdalena, 16. —  QIJQMs Oonnida, 4 3  y  51

De venta en todas las librerías.
Bibliografia é Historia

Üt LA

Esgrima Espafíola
Apuntes reunidos 

por
D. Ehsriqua de Legulna 

Btrda do U V«ga d« Hot.
Un voi. en 8.’  mayor, 15 ptas.

Libros morales para niños 
Bieuotea ilustrada de los iuños

D.aA... .a.% Un *ol. to 8.* »tfor, »• lM)lOn 06 oro tna«mflco* gribado«, rncuadtr*

U  herencia de la tía
»neaadcmdo «n tela. 3,50 Piaa.
Los corazones amantes
bidoi, encuadernado en téU. 3,50 Pt***
Historid do Gonnaiifl »aTofrMo'míñ.alftcoa grabadoa,eneu¿dernado en IrU. 3,50

Gd; de HaopusaotPedbo ï  Jdab
K0TBL& 

etpaóela deCartes Frontaura
(Knera edlcido)

Ün vol. en.8 •, con retrato 
<id autor y cubicrta en 
cronotipin, 3,&0 ptaa.

W i l l y
{f/ettrÌ-OauthierVillar$ì

CLAUOINA en*la oscnela(nôvëlây. ilh pT» 
CLAUOINA en Paria (no- 

vdaj.Eu 8.“. a.SrüTp.» 
CLAUOINA en  su  oa a a

(novela). En 8̂® à,5ü p 
CLAUOINA desaparece 

(novela). En 8.® a.bü.p."

Jorge Olinet
us BlTnatS DC U sili

Camino — »
- de la Gloria

Ymida caste1l»i «t» CarloM de Battle
Un vol. en S.®, con retrató 

del autor; 3,SO ptas.

M. Ciges Aparicio
Del Cautiverio

Un vof. en 8.*, 2 ptas.

Ricardo Bnrguete
•KiNE-THECEL-PHARES.

ünvol.en8.^,3,SOptaê.

J. Martines Ruis
Las Confesiones

de utt

peqnefio Filòsofo
ROTILA

IM tot. m a.’ , 3 pta».

i l o  Barq}au  toni ma u tiuL a B u s c a
ROVSIA

On ,«1. en *.*, 3.S0 plot.

PÍO Bar oja 

u  IDCBl POH U TIDAMala Hierba
ÏT0 V B L A

Sroanda parte de LA BUSCA 

Un voi. en 8.*, 3,50 ptas.

Fio Barqja

U UKB4 m  U VIDAAurora Roja
Tercera j  ¿tta» parí« de

LA BUSCA
Xln noL en 8.*, 3,50 pía*.

FOTOGRAFIAS
v e r d a d e r a m e n t e  f laZati íeaj l lbroa 
alegres. Novedades incomi arables. 
Catálogos 60 muestras escogidas y 
bonito regalo, 3 pesetas. Alex y  Com 
pañia. Calle del Río. Madrid.

U n  ta lis m á n
No me saludaba nadie, 

yhoytodoelmundomeadmira; 
y  se lo debo á que compro  ̂
á Martínez las camisas. |

1
2, SAN SEBASTIAN, 2 "

A L H A J A S
La casa que más las 

paga.
CAR R ETA S, 37

GRANADOS

i n  industrias para ganar
4 U  en todas partes enseña 
EL TRABAJO ES ORO.
Remítese por 5 pesetas 50 cén-1 
timos. Pedidos á García Ta-| 
rragó en Alcaudete Jara (To­
ledo). Ü
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